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Sevilla, Triana. 18/07/1936. Foto: Serrano

La revolución: julio de 1936

El 17 de julio, el ejército de África se sublevaba.
Aquella noche, llegaron los primeros rumores del
Golpe a Sevilla: piquetes de obreros y guardias de
asalto rodea los cuarteles de la ciudad. El joven
socialista trotskista del Partido Obrero de Unifica-
ción Marxista (POUM), Julio Cid baja desde Gerena
(Sevilla) a la ciudad para conseguir armas. Le sor-
prende el estallido del primer combate en la Plaza
de San Francisco, la tarde del mismo 18 de julio.
Es uno de los civiles que resiste la primera embes-
tida de las tropas fascistas, atrincherándose en el
edificio de la Telefónica. Herido, se retira a Gerena
donde organizan la defensa. El 21, tres compañe-
ros del POUM y tres socialistas, tratan de volver a
Sevilla, pero ya no pueden y quedan en Algaba. En
Sevilla, con la brutal represión del general Queipo
de Llano, caen asesinados Emil iano Díaz, Luís
Fernández y Agustín Herrera, miembros activos de

la Izquierda Comunista (IC) -que como la de Madrid
se había resistido a la ruptura con Trotsky- y del
POUM. Cid, junto a su compañero Quesada, tam-
bién de la IC y el POUM, irán luchando pueblo a
pueblo, perdiendo terreno hasta llegar a la localidad
extremeña de Azuaga, ya en agosto, donde se en-
contrarán con los trotskistas supervivientes de
Llerena3. Romualdo Rodríguez, que se había salva-
do una vez capturado al conseguir desatarse, relata
la masacre de más de 600 obreros/as en Llerena,
de los cuales, 50 o 60 eran del POUM. Él había
logrado huir aprovechando la confusión del fusila-
miento, empujando a los soldados y huyendo a la
carrera en la oscuridad de la noche. Murieron asesi-

nados los compañeros Romualdo Fuentes Campos,
un campesino de las huelgas durante la República,
Félix Galán, uno de los dirigentes más combativos
de la población, y José Martín Rafael, que fue presi-
dente de la Federación Local de Sindicatos Obreros
de Llerena, entre otros. Juntos, conforman una co-
lumna de andaluces y extremeños, que se ve obli-
gada a retroceder hasta Madrid, donde se enrolan
en la resistencia de la capital. Estarán en el Batallón
Lenin, del que habla Mika Etchébere, en las memo-
rias «Mi guerra de España»4.

En Madrid, con unos 150 militantes, veteranos
de la Izquierda Comunista, vieja y joven guardia,
desde el veterano Luis García Palacios, «Roberto
Mariner», hasta los jóvenes de la zona Sur, como
Jesús Blanco, pasando por los Enrique Rodríguez
o Eugenio Fernández Granell, reclutados también
en el período de «oposición», todos sentimental-
mente unidos a la IV Internacional y a Trotsky5

como al POUM, tuvieron mucha importancia en la
lucha contra la insurrección militar de julio, tanto
en la Casa de Campo en el asalto del Cuartel Cam-
pamento, como al asalto al de la Montaña, que
atacaron al grito de «¡Viva Trotsky!»6 , El alud de
simpatizantes, con la incorporación de las seccio-
nes de Perales de Tajuña, además de los llegados
de Andalucía y Llerena, les permitió organizar la
«columna motorizada» con más de 150 milicianos
que salió de Madrid el 20 de julio.

En Barcelona, se habían organizado comités de
defensa de cada barrio en los días anteriores, y de
Cabo, que lo vivió, explica «El viernes 17 de julio

«Nuestros y nuestras muertas»1

Tomamos el título del de la declaración del SI de la IV Internacional en 1936 y para mantener viva la
memoria de nuestros y nuestras muertas y la de la lucha por la revolución por la que la perdieron, hemos
colocado dos estelas -una para los caídos del POUM y otra por los de la IV Internacional- en el Fossar de
la Pedrera, espacio de memoria histórica de la revolución y la guerra de 1936, del que han estado ausentes
durante casi cuarenta años. Queremos que su lucha y su muerte salgan del doble anonimato al que han
estado sometidas, por el franquismo primero y por los herederos del stalinismo después2, y citar algunos
de ellos y ellas, con sus nombres y apellidos, reivindicando su valor defendiendo cada momento de la
revolución y escribiendo nuestra historia.

Revolución y guerra civil: 1936-1939

Barcelona, 19 de jul io. Calle Ample. Foto: Pérez
Rozas.  Germinal Vidal cayó en la Pl. Universitat
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todo el partido estaba ya en pie de guerra. El CE
estaba reunido en sesión permanente desde hacía
varios días. El Comité de Defensa, junto a Rovira,
del CE, al frente, tomó las medidas pertinentes
pidiendo todas las armas de las que se podía dis-
poner. En nuestro local, (...) se hizo guardia toda la
noche del 18 al 19 (...) y en la madrugada del
domingo 19 llegó la noticia tan esperada de que las
tropas habían salido de sus cuarteles y en un movi-
miento de pinzas, se dirigían al centro de la ciudad.
En el primer enfrentamiento serio con el ejército,
en el centro mismo de la ciudad, en la plaza de la
Universidad, cayó víctima, quizás la primera –se-
rían una cuarentena del POUM a lo largo del día-,
nada menos que el secretario de la JCI del POUM,
Germinal Vidal Lafarga»7, trabajador portuario (Bar-
celona, 1915-1936)

En los días siguientes, se ocuparían empresas y
organizaría la economía, colectivizando o casi so-
cializando algunas ramas, como la madera en Bar-
celona o el Género de Punto a manos del POUM en
Mataró y Terrassa, con fuertes consejos de fábri-
ca8. Además, nacería el Comité Central de Milicias
Antifascistas, embrión de un posible gobierno revo-
lucionario según el POUM, y los comités locales
antifascistas que organizaban el abastecimiento,
garantizaban la seguridad en la retaguardia, coordi-
naban las milicias y hacían funcionar las fábricas y
tierras colectivizadas. Pero la CNT, permitió que el
gobierno de la Generalitat siguiera en manos de
Companys, pese a que éste se ofreció a dejarlo.

En el frente: 1936-1937

En breve, el 20 de julio, las milicias del POUM
salían hacia el frente desde Madrid y Barcelona.
De los 8.000 mil itantes, se movi lizaron especial-
mente las juventudes, pero también en torno a 500
combatientes extranjeros, de 28 nacionalidades,
con una parte importante de militantes antifascistas
italianos y alemanes exiliados. Como escribió Chris
Ealham en su libro «La lucha por Barcelona», «era
la última frontera del socialismo internacionalista
frente al fascismo». Esto hizo que vinieran casi to-
das las corrientes de socialistas de izquierda inde-
pendientes como el Partido Socialista maximalista  y
los comunistas de izquierda bordiguistas de Italia, el
SAPD y la corriente de oposicionistas de Brandler y

Thalheimer del KPD (O) alemán, el Independent Labour
Party británico, la Gauche Révolutionnaire de Marceau
Pivert –que daría lugar al Parti Socialiste Ouvrier et
Paysan (PSOP)-, el RSAP holandés de Henk Snevliet,
etc. Una parte de las organizaciones estaban rela-
cionadas con el Buró Internacional de Unidad So-
cialista Revolucionaria , el llamado Buró de Londres,
donde estuvo el Bloc Obrer i Camperol (BOC) y
después el (POUM). Pero también militantes de la
Oposición de Izquierda Internacional pertenecientes
a varios grupos trotskistas de distintos países. Estu-
vieron presentes, mucho antes que las Brigadas In-
ternacionales –y en algunos casos en las calles ya
en la revolución del 19 de julio-, formando parte de
las Columnas Lenin del POUM que combatieron en
el frente de Huesca, el fracasado desembarco en
Mallorca, el de Teruel o la defensa de Madrid, siem-
pre soportando la política sistemática del gobierno,
de no enviarles armas.

También acudieron al frente, 119 mujeres mili-
tantes, como la trotskista argentina Mika Feldom
Etchebéhere, La Capitana, la única mujer que
comandó un batal lón, del  POUM, en la batal la
de Sigüenza. O Emma Roca (Madrid, 1919-2004)
que, procedente de la Izquierda Comunista ma-
dri leña, part icipó con 19 años en la columna
comandada por Mika. O la comunista
brandler iana alemana Margar i ta Zimbal l  «Puz»,
de la Columna Lenin, que cayó en el Frente de
Huesca. Cuando en septiembre de 1936, el go-
bierno de Largo Cabal lero decretó la disolución
del  Comité de Mi l icias y comenzó la organiza-

Columna Internacional del POUM. División Lenin.
Barcelona  Combatió en el frente de Aragón. 1936

Mika, la Capitana, en el frente de Guadalajara.
Hipólito Etchebéhere, caído en Sigüenza. 1936

Descanso en el frente de Aragón. 1936
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ción del  e jército regular,  las mujeres tuv ieron
que organizarse en la retaguardia -muchas inte-
grándose en el Socorro Rojo, también del parti-
do-, y fueron pocas las que permanecieron en
el frente haciendo serv ic ios auxi l iares.La trots-
kista suiza Clara Thalmann pasó un breve tiem-

po con el Batallón de Choque del POUM
en abril de 1937 después de haber es-
tado con la Columna Durruti .También
la poeta br i tánica Mary Low - junto a
su compañero el  cubano Juan Breá,
con quien compart ió vida y combate
en el surreal ismo y en el trotskismo-
que, amenazados de muerte por los
estalinistas tuvieron que huir a Fran-
cia, en diciembre de 1936.

En el Frente de Huesca, caen a finales
de 1936, Miquel Pedrola -sustituyendo al
recientemente asesinado Germinal al fren-
te de las JCI-, junto a Castells, Buil, y Andreu
Sabadell, todos de las juventudes. Junto a
ellos, cae el joven trotskista marsellés,
Robert de Fauconnet, y fue herido y queda
mutilado el también trotskista argelino,
Maurice Aïche. A inicios de 1937, caerá el
obrero textil Amadeu Cahué. El jefe de la
división, Josep Rovira -que había encabe-
zado la Columna Lenin desde el inicio, jun-
to al minero de la Alianza Obrera (UHP9) i
del BOC en la revolución asturiana, Ma-
nuel Grossi-, fue felicitado por el papel de
su milicia, e inmediatamente llamado a pre-
sentarse ante el General jefe del Ejército del Este y
detenido como «espía de Franco»: era el inicio de
la caza de poumistas.

En la defensa de Madrid, donde participó el Bata-
llón Lenin –procedente del «batallón de voluntarios
obreros 20 de julio»-, se intentó repetidas veces
asaltar el Castillo y la ciudad de Atienza. Se fracasó
y se perdieron camaradas, como Rodolfo Mejías, del
Comité Local de Madrid, y el trotskista argentino
Hipólito Etchebéhere, jefe de las milicias. En las lu-
chas por defender Sigüenza y la Catedral cayeron
muchos más, como Emilio Freire, también del CL de
Madrid y dirigente del Sindicato de Zapateros de
UGT, Eugenio Izquierdo, fusilado al caer prisionero
con otros muchos milicianos, incluso heridos, en la

casa-hospital del pueblo. También fueron decenas
de camaradas y simpatizantes quienes dejaron sus
vidas en las batallas que precedieron a la salida del
Gobierno hacia Valencia, como Eulogio Fernández,
Luis Medina, Paco Marrón, Joaquín Pastor o García
Palacios, hijo del viejo camarada Luis García Pala-
cios, todos ellos miembros de la JCI de Madrid; o en
el Frente de Moncloa-Aravaca (con Ciudad Univer-
sitaria), Jesús Bueno el 15/1/1937 -que a pesar de
haber defendido entrar en las JS, lo había hecho en
el POUM, y ser secretario general de las JCI en
Madrid-. Y, combatiendo con las Brigadas Interna-
cionales, cayó, Emmanuel Loubier, albañil trotskista
francés, que había cruzado Francia en bicicleta para
combatir y dejar la vida por la revolución en el frente
de Madrid en abril de 1937.

En el resto del estado, nuestros compañeros caían
luchando. Luis Rastrollo, abogado y dirigente de
campesinos en Llerena, fue detenido por los fran-
quistas y fusilado, como Manuel Fernández Sendón,
marino mercante, de UGT y alcalde de Santa
Eugenia de Ribeira, ambos ejecutados en el ce-
menterio de Boisaca de Santiago; José Ramos, en
Lugo; Eusebio Cortezón, veterano militante y diri-
gente del Sindicato del Petróleo en Santander; Emilio
García García (Gijón, 1894-Oviedo, 1936), militante
del Sindicato de la Construcción de la CNT, y de la
Izquierda Comunista, jugó un papel importante en
la defensa de la UHP asturiana, y la participación
de la CNT, en contra del parecer de la FAI, formó
parte de la milicia obrera que en los primeros me-
ses de la guerra intentó la toma de Oviedo, donde
murió al frente de una compañía comandada por
él; José Luis Arenillas, médico de una cofradía de
pescadores, teórico de la cuestión nacional vasca,
fue Jefe de Sanidad de la Euzko Gudarostea -las
Milicias de Euzkadi-, hecho prisionero por los fas-
cistas, fue ejecutado en marzo de 1938; Félix Alutiz,
secretario del sindicato ferroviario de Navarra y
miembro del CC, asesinado en Pamplona por los
carlistas, o el numeroso grupo de militantes de
Llerena (Badajoz) ya citado. En el frente de Irún
cayó también, muerto por un obús, uno de los
jóvenes militantes de la sección belga de la IV In-
ternacional, René Pasque de Bruselas, como sim-
ple soldado de la Revolución, «aguantando» su po-
sición hasta el final bajo el bombardeo masivo de
los rebeldes10. O los militantes de Soria Silverio Lum-
breras y Alfonso Morales.

Funeral por los caídos en el frente de Huesca: en-
tre otros, M. Pedrola y el trotskista R. Fauconnet.
Septiembre 1936. Archivo Centelles
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Hechos de mayo,
contrarevolución y represión: 1937-1939

Stalin había decretado el fin de todos los trotskis-
tas -o revolucionarios cercanos y entre ellos, el
POUM-. Así, la entrega limitada de armas, para
resistir, pero nunca para ganar, se convirtió en un
chantaje al gobierno que dejaba, a cambio, las
manos libres a los agentes de la todopoderosa GPU
que, encabezada por Aleksandr Mijáilovich Orlov,
enlace del NKVD (la policía secreta soviética) y el
encargado de cobrar las armas con el llamado Oro
de Moscú, comenzaba la cacería de «trotskistas».
Stalin mataba dos pájaros de un tiro, ya que tam-
bién tenía necesidad de aplastar a todo precio la
revolución para aplicar su política de frentes popu-
lares y aparecer como garante del orden frente a
las «democracias» occidentales. Y esto era coinci-
dente con los intereses de la «sombra de la bur-
guesía» defendidos por los gobiernos de Negrín o
Companys que veían la posibilidad, de su mano, de
reconstruir el estado. «A partir de septiembre de
1936, los asesores y especialistas militares y políti-
cos del NKVD fueron enviados a España para ha-
cerse cargo de la liquidación de todos los elemen-
tos revolucionarios extremistas», escribe Broué.

La represión salvaje contra el POUM y los trotskis-
tas, empezó en Madrid, atacando la sede. Y en
enero, mientras el Mundo Obrero, órgano del Parti-
do Comunista de España, afirmaba en su número
del 29-1-1937 que « Debemos luchar sin tregua con-
tra los elementos trotskistas. Son los mejores cola-
boradores de Franco en nuestro país... El POUM es
un puesto avanzado del enemigo en nuestro propio
campo...», la Junta de Defensa -a la que le habían
negado el derecho a estar al POUM- incautaba su
emisora de Radio. La recomposición del estado su-
primió las «checas», excepto las del PCE. Por ellas
pasó Mika, La Capitana, a la vuelta del frente y sólo
la sacó la intervención del anarquista Cipriano Mera
y la incorporación a su columna. Otros compañeros
y compañeras no tuvieron tanta suerte y con el sello
de la GPU de un disparo en la nuca, se hallaron los
cadáveres de Antonio Vallecillo, Julia Blanco, Jesús
Ceballos o los hermanos Medina11.

El 3 de mayo de 1937, Companys viajó convenien-
temente a Valencia, y con su conocimiento o sin,
200 guardias de asalto comandados por el concejal
de Orden Público de la Generalitat, Rodríguez Salas,
del PSUC, trataban de recuperar la telefónica de Bar-
celona, en manos de la CNT desde julio de 1936. Era
un paso más en el camino de controlar el orden

público -y acabar con las
Patrullas de Control, como
quería Tarradelles, mano de-
recha de Companys- y la
recuperación del control del
poder por parte del Estado,
en algo tan sensible como
las comunicaciones. La pro-
vocación, movilizó a los Co-
mités de Defensa, que en
dos horas declararon la
huelga revolucionaria, con-

trolaron los barrios obreros y construyeron barricadas
en el centro de la ciudad y en los lugares estratégi-
cos, desbordando los llamamientos a la calma de los
jefes anarquistas de las Patrullas de Control, Eroles y
Asens. En poco tiempo el POUM, los Amigos de
Durruti12, los leninistas-bolcheviques (SBL) y las ju-
ventudes anarquistas (FJIL), habían tomado posicio-
nes en las Ramblas, el Raval y el Gòtic. Es lo que
describe George Orwell, que lo vivió desde el tejado
del Teatro Poliorama, en el libro « Homenaje a Catalu-
ña» y que se recoge en la película de Ken Loach
«Tierra y Libertad». Del otro lado de las Ramblas, el
PSUC, ERC, Acció Catalana y Estat Català, con la
Guardia de Asalto y la Nacional Republicana, y re-
fuerzos llegando de Valencia. Mientras, la NKVD y la
policía secreta del PSUC asesinaban en las checas y
en las calles: el 4 por la noche, militantes del PSUC
del Sindicato del agua de UGT, detienen a los
anarquistas italianos Francesco Barbieri y Camilo
Berneri, en el piso en el que vivían en la Plaza del
Ángel: los cadáveres de ambos aparecieron en la
Rambla con un disparo en la nuca. Eran críticos con
la política de la FAI de participar en el Gobierno.

Murieron más de 200 compañeros y compañe-
ras. Entre ellos, el trotskista Julio Cid, que hemos
visto en julio defendiendo Sevilla, después en Ma-
drid, y acabó en Barcelona, siguiendo combatien-
do por la revolución: «Si Fauconnet y otros dejaron
sus huesos en el frente, Cid, militante del POUM,
pero miembro de nuestra fracción bolchevique-le-
ninista de aquel partido; dio su vida defendiendo en
las Ramblas las conquistas del 19 de julio.»13

La insurrección se extendió y Federica Montseny
y García Oliver, los ministros anarquistas, corrieron
a Barcelona a calmar las cosas. Por la radio, García
Oliver clamaba «[…] Y declaro que los guardias
que hoy han muerto son mis hermanos. Me inclino
ante ellos y los beso […] todos cuantos han muerto
hoy son mis hermanos.»14 Dicen que algún tiro de
Star reventó la radio mientras se emitía. En las
barricadas, empezaron a llamarlo «La leyenda del
beso», como la zarzuela. Pero las constantes lla-
madas al desarme, con la llegada de más guardias
de asalto de Valencia, pusieron fin, el día 7 a la
insurrección, con la vuelta al trabajo. No entrare-
mos aquí en el análisis concreto de esa derrota,
que haremos en un próximo suplemento. Se cerra-
ba la revolución y se desataba la contrarrevolución
republicana-stalinista.

Julio Cid. Mayo 37 en Barcelona
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Andreu Nin i Pérez (El Vendrell, Tarragona, 4/02/
1892 - Alcalá de Henares, Madrid, 20/06/1937), de-
legado por la CNT al 3er Congreso de la III Interna-
cional y al Congreso fundacional de la Internacional
Sindical Roja.   Vivió en Moscú, y trabajó con Trotsky. 
Adhirió a la Oposición de Izquierda en 1926, por lo
que tuvo que abandonar la URSS en 1930. 

Impulsó la Oposición Comunista de España  (des-
pués Izquierda, ICE, mayo de 1931), afiliada a la
Oposición de Izquierda Internacional, formó parte
de la Alianza Obrera e intervino en los sucesos de
octubre de 1934 en Catalunya. Al fusionarse la ICE
con el Bloque Obrero y Campesino para fundar el
POUM (1935), fue miembro del comité ejecutivo y
director de la revista La Nueva Era. Fue también
secretario general de la Federación Obrera de Uni-
dad Sindical (FOUS) en mayo de 1936. Nin fue
miembro del Consejo de Economía y Consejero de
Justicia y Derecho (9-12-1936) del Gobierno de la
General itat.

«En Salamanca o en Berlín», respondían los
stalinistas a la pregunta inicial. En realidad, deteni-
do por la policía política soviética, con la conniven-
cia de los mandos comunistas, trasladado a Valen-
cia y a Madrid, para ser torturado hasta la muerte
por orden del general Orlov, en nombre de Stalin,
en la «Operación Nikolai». En 1992, TV3 aprove-
chaba la apertura de los archivos de la KGB, para
dar más datos en un documental.

Trotsky, que se había enfrentado políticamente a
Nin, escribiría en agosto de 1937: «Se esforzó por
defender la independencia del proletariado español
contra las maquinaciones burocráticas de la pandi-
lla en el poder en Moscú. Ese fue su único crimen,
y lo pagó con su vida»

El 16 de junio de este año se cumplen 86 años de la
detención de Andreu Nin, una detención, recordémoslo,
que se produjo al día siguiente de que el gobierno presidido
por Negrín tomaba la decisión de paralizar toda la actividad
del POUM, detener a sus dirigentes, suspender a su pren-
sa, expulsar a sus militantes de ayuntamientos e institucio-
nes donde todavía tenían representación, cerrar sus loca-

les, etc. Era una política, inspirada por el Partido Comunis-
ta, en un momento en que se acusaba al POUM de haber
provocado los hechos de mayo de 1937 y pronto se le
acusaría también de haber organizado una red de espiona-
je. Evidentemente, detrás de todo estaba la URSS y el
propio Stalin.

La detención de Andreu Nin se produjo sobre las 12 del
mediodía, cuando tres agentes de policía se dirigieron al
local del Comité Ejecutivo, con la orden de llevar a cabo la
detención de Andreu Nin, Jordi Arquer, Julián Gorkín y
Juan Andrade. El primero al que detuvieron fue a Andreu
Nin, ya que tenía el despacho en el primer piso del nº 10
de la Rambla de los Estudios, mientras los demás todavía
tuvieron tiempo de huir.

Andreu fue llevado a la comisaría de policía, en la Via
Laietana, donde justamente fue a visitarle Teresa Carbó
Comas, una militante del POUM, esperantista, y que era la
responsable del Socor Roig del Partido. Años más tarde
contaba su experiencia en estos términos: «Yo pasaba por
las Ramblas, venía de la visita de hospitales y me encontré
con un compañero que ahora no puedo precisar quién era
y me dijo: `¿sabes que han cogido a Nin?’, Yo digo `¿que
han cogido a Nin?´ Dice sí. Y yo como sabía que si detenían
a alguien le llevaban a la Jefatura de Policía, allí en la Via
Laietana, pues fui hacia allí. Y me encontré a un chico que
era de Esquerra Republicana y me dijo: «las cosas, mal
para vosotros». Y a mí, aquí, me conocen mucho, porque
había ido varias veces con el Socor Roig, porque había
pasado algo... Y conocía incluso mucho al capitán de los
guardias de asalto, pero no fui a ver al capitán, ni nada. Le
dije «¿Le han cogido?» Sí, pero es mejor que te vayas,
porque las cosas van mal por vosotros».

Teresa Carbó no sólo no se fue, sino que fue directa a la
Brigada Criminal. Llevaba una manta y comida para Nin.
Abrió una puerta y se lo encontró solo: «No tuve tiempo de
preguntarle nada, ¿eh? Sólo. «¿que te han cogido?, ¿te han
cogido?» Y él me dice: ‘ y tú, ¿qué haces aquí?’ Porque
seguramente que entonces también él no estaba tan tran-
quilo, como yo misma, pensando lo que podían hacer» .

De esta manera, Teresa fue la última militante del POUM
que le vio vivo. Luego a ella también la detuvieron. Estuvo
tres meses y medio detenida, de los que un mes y medio
permaneció incomunicada. El único delito: haber visto a
Nin en la comisaría de policía.

Hay que recordar esta situación, porque justo el próxi-
mo martes, día 20 de junio, a las 7 de la tarde, por inicia-
tiva de la Comisión de la Verdad y de la Assemblea Nacio-
nal Catalana, tendrá lugar una concentración ante la co-
misaría de policía - cómo ocurre cada 15 días- para re-
cordar la detención de Andreu Nin. La finalidad de estas
concentraciones no es otra que conseguir   el cierre de la
comisaría y su conversión en un centro de memoria histó-
rica, donde se recuerde la represión política y la tortura
que hubo en Catalunya.

15/06/2023

Pelai Pagés

Andreu Nin, 86 años después

Gobierno Negrín, ¿Dónde está Nin?
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Durante el verano, asume el gobierno Negrín en
junio, se disuelve militarmente el Consejo de Aragón
en agosto y se intervienen las colectivizaciones de
Castilla; se despliega el SIM (Servicio de Información
Militar), policía secreta contra elementos
«quintacolumnistas» bajo dirección stalinista; se im-
plantan los Tribunales de Alta Traición y Espionaje
que actúan de forma retroactiva y extraordinaria-
mente expeditiva. A petición de ERC y el PSUC se
ilegaliza el POUM, pero también los Amigos de Durruti
y el grupo trotskista de los bolcheviques-leninistas .

Se recurre al terrorismo de Estado y la elimina-
ción física de los militantes revolucionarios, con
asesinatos políticos, desapariciones y encarcela-
mientos, a cargo sobre todo de los servicios de
inteligencia del SIM del PCE, los consejeros sovié-
ticos de la NKVD y la Komintern. Sólo en las cárce-
les republicanas había más de 15.000 izquierdistas
y libertarios presos a finales del año 37, aparte de
las checas –donde permanecieron encarceladas
compañeras desde el 37 al final de la guerra como
la obrera textil gerundense del POUM Isabel Peiró
Polo- y los campos de concentración estalinistas.
Andreu Nin no fue «uno más», como dijo con cinis-
mo Negrín en el consejo de ministros del 25/10/
1937, sino el símbolo de las víctimas 15 –ver artículo
específico sobre secuestro y asesinato de NIN–.

Las semanas siguientes siguen «desapariciones»
de revolucionarios extranjeros asesinados en con-
diciones similares: Marc Rhein, hijo del l íder
menchevique ruso Rafael Abramovich, el militante
austriaco Kurt Landau, que se había afil iado al
POUM, y los trotskistas Hans Freund, Moulin, y Erwin
Wolf, ex secretario de Trotsky. Ya hemos mencio-

nado los asesinatos por la GPU en Madrid, pero
debemos añadir José María Arenillas (Bilbao, 1906-
Asturias, 1937), hermano del citado José Luis,
miembro también de la Izquierda Comunista y del
POUM, que fue asesinado en Asturias por los
estalinistas en octubre de 1937, poco después de
la entrada del ejército franquista en Gijón.

Las purgas no sólo tuvieron lugar en la retaguar-
dia, también en el frente. Los internacionales que
al disolverse la milicia del POUM se integraron en
las Brigadas Internacionales bajo control del PCE,
fueron perseguidos, encarcelados o expulsados por
«trotskistas» como la enfermera austriaca judía
Angelina Franziska Wassermann, o no dejándolos
ni alistarse, como el trotskista alemán Herbert Lentze
(Kempinsky): en 1939, había 400 extranjeros en las
prisiones de la República. Y militantes de CNT y
POUM encuadrados en unidades controladas por
los stalinistas Líster y el Campesino fueron ejecuta-
dos. Como Joan Hervàs Soler y Jaume Trepat Solà,
ambos dirigentes del Sindicato de Trabajadores de
la Enseñanza (FETE) y del Consell de l’Escola Nova
Unificada (CENU) asesinados en el frente de Huesca,
en marzo de 1938 por los comunistas, junto con el
militante de la CNT Jose Meca. O el maestro leridano
Pau Xuriguera Parramona (Térmens, 1913-Frente del
Ebro, 1938), en el frente desde el inicio de la gue-
rra, asesinado en el del Ebro. O el excomisario de

Erwin Wolf19, (Checoslovaquia 1902-Barcelona
agosto 1937), trotskista que hizo de secretario de
Trotsky en Noruega, después de ser elegido miembro
del Secretariado Internacional en la conferencia de Gi-
nebra. Expulsado de Noruega por presiones del Kremlin,
es después expulsado de Dinamarca por el mismo mo-
tivo. En Inglaterra hizo campaña contra los juicios de
Moscú publicando artículos, sobre todo en el
Manchester Guardian. En 1937 fue enviado por el Se-
cretariado Internacional a Barcelona, llegando con su
joven compañera, después de los hechos de mayo.
Colaboró en la redacción de la declaración de los SBL
del 19 de julio, por el aniversario de la revolución. Vien-
do que su débil cobertura de periodista del « Britannique
Spanish News» se tambalea, ya que el diario acaba de
cerrar, fija su regreso para el 31 de julio. Pero el 27 es
detenido en un bar de las Ramblas, y aunque es libera-
do porque sólo al final conocen su identidad, vuelve a
ser detenido el día antes de su marcha y llevado a la
«checa» del PSUC de Portal de l’Àngel, de la que
nunca más salió.

Hans David Freund, Moulin, (Benzlau
12/03/1912- Barcelona, mayo 1937) era un
trotskista suizo -o alemán, según fuente-
de origen judío, historiador. Llegado poco des-
pués de las jornadas de julio de 1936, estuvo
emitiendo en alemán en la radio del POUM
en Madrid, y a punto de ser fusilado por « pro-
paganda trotskista» en el frente del
Guadarrama, donde había ido como corres-
ponsal y enviaba informes a la IV Internacio-
nal. A principios de 1937, en Barcelona, in-
tentó unificar los dos grupos «bolcheviques-
leninistas», el de Munis (SBL), reconocido por
el SI de la Internacional que publicaba La Voz
Leninista, y el del italiano Fosco, vinculado al
PCI de Molinier, que publicaba El Soviet . Tam-
bién contactó con los Amigos de Durruti, y
participó activamente en los hechos de mayo
denunciando «la política de los stalinistas así
como la actitud vacilante de los anarquistas
y del POUM». Considerado por la GPU como
uno de los principales líderes de los
bolcheviques-leninistas en España, el agente
de la NKVD George Mink, presumía que pronto
tendría «su piel». Así, la policía secreta del
PSUC le detuvo el 2 de agosto y desapareció
para nunca más reaparecer.
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Steffens (Rudi), obrero textil, judío alemán también
trotskista, que murió en Mauthausen18. Pero eso
ya sería otra historia.

2/07/2023
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ni pedir perdón por el asesinato de Nin, ni de los cientos
que fueron asesinados en las checas barcelonesas.

3 LI 185: Nuestra historia, Llerena. Trotskistas jornaleros
4 http://descargas.localcambalache.org/mi_guerra_de_espana.pdf
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POUM, la de Josep Rovira, que les abrió las puertas de
La Batalla  para imprimir sus hojas durante las jornadas
de mayo. Publicaron desde mayo de 1937 hasta febre-
ro de 1938, el diario el Amigo del Pueblo, ilegalizado
tras la publicación de sus primeros números. Llegó a
tener cerca de 5.000 militantes
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Stalin: fachada del
PSUC en Barcelona

guerra de Lleida, Marcial Mena, que se
negó a reconocer ninguna de las acu-
saciones de espía de Franco ni de fas-
cista que le hacían en su «consejo de
guerra», al punto de que ninguno de
los soldados se animó a ejecutarlo y
hubo que traer a otros soldados que
no le conocieran para fusilarle.

Porque el objetivo inicial de Stalin era
reproducir los Juicios de Moscú en Bar-
celona, consiguiendo supuestas con-
fesiones, en primer lugar, de Nin, que
fue asesinado en la tortura, pero tam-
bién de todos los militantes significati-
vos. Pero no lo consiguió: los y las

encarceladas se sublevaban como la huelga de ham-
bre de las mujeres del POUM en prisión. Tampoco
funcionó en el Juicio al POUM de 1938, ni en el de
los SBL: «Munis, Carlini y Rodríguez levantaron la
cabeza frente a los degenerados torturadores de la
GPU. Asumieron la responsabilidad del trabajo de la
Cuarta Internacional en España. No eran trotskistas
‘avergonzados’, sino bolcheviques-leninistas que
defendían abierta y valientemente los conceptos de
la revolución permanente en las condiciones más
duras… Nuestra organización internacional fue in-
formada y nuestras secciones extranjeras denun-
ciaron este innoble truco estalinista. (...) La policía
de Negrín-Comorera, que ya había sufrido un revés
con el juicio al POUM, se vio obligada a retrasar
varias veces la fecha del juicio. Finalmente se fijó
para el 26 de enero de 1939. Pero fue una ironía del
destino y una trágica coincidencia que las tropas
franquistas entraran en Barcelona el mismo día que
deberían ser juzgados nuestros compañeros»16

La acusación estalinista de trotskistas/agentes
de la Gestapo o de Franco/enemigos del proleta-
riado..., les persiguió más allá de la guerra. Quie-
nes sobrevivieron, trataron de seguir en la lucha
antifascista, fuera a la resistencia francesa o de los
Países Bajos, o directamente en los ejércitos alia-
dos o la Legión Extranjera francesa. Pero siguieron
siendo perseguidos por el maquis del PCF17: el fa-
miliar de una compañera, Germán
García, del POUM, que lo vivió, expli-
caba que se había librado de la pena
de muerte de los stalinistas, huyendo
de la Modelo por la entrada de los fran-
quistas en Barcelona y, que después
de luchar contra los alemanes, fue he-
cho prisionero y de nuevo condenado
a muerte, de la que pudo escapar gra-
cias a la ayuda de un soldado alemán.
Mirando por la ventana en su casa de
Angoulême, señalaba la colina de en-
frente y explicaba que allí  había ente-
rrados otros compañeros que no tuvie-
ron tanta suerte y fueron asesinados
por el maquis del PCF. Eso cuando no
fueron a parar a los campos de con-
centración franceses, como el de Gurs,
y de allí deportados a Alemania, como
Guido Lionello pescador italiano, trots-
kista, que murió en Dachau o Rudolf

A los revolucionarios
de la IV Internacional
asesinados por el fas-
cismo y el estalinismo.

"La condición para la
paz: la victoria de la
revolución". L Trotsky.

¡Hasta el socialis-
mo, siempre!


